UTOPÍA PARA ELEGIR UN GOBIERNO MUNICIPAL


Para cualquier persona ecuánime, libre, independiente y con criterio propio, no es tarea fácil pertenecer a un partido político. En primer lugar, porque aunque todos puedan albergar en sus idearios alguna propuesta interesante, exigen una disciplina de partido, una obediencia a la cúpula, que sólo de pensarlo me aterroriza. Y en segundo lugar, porque los partidos son simples estructuras de poder a las que se acercan los interesados buscando el poder. La fruta dorada del poder, social, económico o sencillamente el poder mandar, que es el más peligroso de todos, pues como decía Bulgakov “Todo poder es una violencia ejercida sobre las gentes”.


Pero desgraciadamente, las leyes que rigen el juego de la actual democracia expresan claramente que fuera de los partidos – esos que todavía emplean para descalificarse las palabras derecha e izquierda – no hay salvación. O sea, que sin estar en un partido usted no pinta un pimiento para decidir el buen gobierno de su ciudad. Por eso ahora, comienzan a nacer las asociaciones de ciudadanos, como en Cataluña, o las asociaciones de votantes como en muchos pueblos de la comunidad.


Si Gandia quisiera ser pionera de un verdadero juego democrático para la elección de un gobierno municipal, debería proceder de la siguiente manera:

A – Creación de una lista de candidatos en la que se pudiera inscribir cualquier ciudadano.


B – En esa gran lista abierta, los votantes marcarían con una cruz a los 25 nombres que considerasen más capacitados para acceder al gobierno municipal.

C – Con las personas más votadas se formaría el grupo de concejales, siendo el alcalde el más votado.


Este sistema tan primario de “un hombre, un voto” que es la base de la auténtica democracia, no tiene nada que ver con la actual ley electoral que permite el sinsentido de que sean las minorías las que ostenten el poder.


Desgraciadamente a los partidos políticos no les interesa conocer  la verdad de lo que piensa la gente. Se limitan a hablar de sondeos y consultas, con lo fácil que resultaría, dada la actual tecnología, preguntar directamente a todos los ciudadanos sin obligarles a que tengan que votar las listas cerradas de los partidos.
Bueno, yo sé que todo esto son bellas utopías, pero no me negaran que estos días navideños son buenos para soñar.
¿Se han detenido ustedes a pensar porqué esta utopía no es posible? Como decía Bertold Brecht: Si les parece utópico, les ruego reflexionen porqué es utópico…
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